
Textos litúrgicos Adviento Ciclo A 2025-261 

Primer domingo de Adviento 

30 de Noviembre 

 

PRIMERA LECTURA 

El Señor reúne a todas las naciones en la paz eterna del reino de Dios 

Lectura del libro de Isaías 2, 1-5 

Salmo responsorial 

Sal 121, 1-2. 4-5- 6-7- 8-9 (R.: cf. 1) 

R Vamos alegres a la casa del Señor. 

SEGUNDA LECTURA 

Nuestra salvación está cerca 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 13, 11-14a 

Aleluya Sal 84, 8 

Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. 

EVANGELIO 

Estad en vela para estar preparados 

+ Lectura del santo evangelio según san Mateo 24, 37-44 

LA VOZ DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

La fe 

La esperanza de los cielos nuevos y de la tierra nueva: 

Al fin de los tiempos el Reino de Dios llegar  a su plenitud.  

Después del juicio final, los justos reinar n para siempre con Cristo, glorificados 

en cuerpo y alma, y el mismo universo ser  renovado (CEC 1042). 

En este ``universo nuevo'' (Ap 21,5), la Jerusalén celestial, Dios tendrá  su morada 

entre los hombres. ``Y enjugar  toda l grima de su ojos, y no habrá  ya muerte ni habrá  

llanto, ni gritos ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado'' (Ap 21,4) (CEC. 1044; cf 

1045). 

                                                             
1 https://www.corazones.org/biblia_y_liturgia/textos_bib_liturgia/a_textos_bib_liturgia.htm#Adviento%20A 

 



El juicio suceder  cuando vuelva Cristo glorioso. Sólo el Padre conoce el día y la 

hora en que tendrá  lugar, sólo •Él decidir  su advenimiento. Entonces, Él pronunciar  

por medio de su Hijo Jesucristo, su palabra definitiva sobre toda la historia (CEC. 1040; 

cf 1038. 1039. 1040). 

  

* La respuesta 

 La vigilancia ante el Reino de Dios: 

Mirado positivamente, el combate contra el yo posesivo y dominador consiste en 

la vigilancia. Cuando Jesús insiste en la vigilancia, es siempre en relación a Él, a su 

Venida, al último día y al ``hoy''.  

El esposo viene en mitad de la noche; la luz que no debe apagarse es la de la fe: 

``Dice de ti mi corazón: busca su rostro'' (Sal 27,8) (CEC. 2730; cf 1001). 

  

* El testimonio cristiano 

La espera de una tierra nueva no debe amortiguar sino m s bien avivar la 

preocupación de perfeccionar esta tierra, donde crece el cuerpo de la nueva familia 

humana, el cual puede de alguna manera anticipar un vislumbre del siglo nuevo. Por 

ello, aunque hay que distinguir cuidadosamente progreso temporal y crecimiento del 

Reino de Cristo, sin embargo, el primero en cuanto puede contribuir a ordenar mejor la 

sociedad humana, interesa en gran medida al Reino de Dios (GS 39) (CEC. 1049). 

Vivir el Adviento es vivir de y para la esperanza. De ella en cuanto apoyo; para 

ella en cuanto preparación de los caminos del Señor. 

  

 

MEDITACIÓN DESDE LOS PADRES DE LA IGLESIA 

"Sabemos de una triple venida del Señor. Además de la primera y de la 

última, hay una venida intermedia. Aquellas son visibles, pero ésta no. En la 

primera, el Señor se manifestó en la tierra y convivió con los hombres, cuando, 

como atestigua él mismo, lo vieron y lo odiaron. En la última, todos verán la 

salvación de Dios y mirarán al que traspasaron. La intermedia, en cambio, es 

oculta, y en ella sólo los elegidos ven al Señor en lo más íntimo de sí mismos, y 

así sus almas se salvan. De manera que, en la primera venida, el Señor vino en 

carne y debilidad; en esta segunda, en espíritu y poder; y, en la última, en gloria 

y majestad. 

Esta venida intermedia es como una senda por la que se pasa de la 

primera a la última: en la primera, Cristo fue nuestra redención; en la última, 

aparecerá como nuestra vida; en ésta, es nuestro descanso y nuestro consuelo. 

Y para que nadie piense que es pura invención lo que estamos diciendo de 

esta venida intermedia, oídle a él mismo: El que me ama -nos dice- guardará mi 

palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él. He leído en otra parte: El que 

teme a Dios obrará el bien; pero pienso que se dice algo más del que ama, 

porque éste guardará su palabra. ¿Y dónde va a guardarla? En el corazón, sin 

duda alguna, como dice el profeta: En mi corazón escondo tus consignas, así no 

pecaré contra ti. 



Así es cómo has de cumplir la palabra de Dios, porque son dichosos los 

que la cumplen. Es como si la palabra de Dios tuviera que pasar a las entrañas 

de tu alma, a tus afectos y a tu conducta. Haz del bien tu comida, y tu alma 

disfrutará con este alimento sustancioso. Y no te olvides de comer tu pan, no 

sea que tu corazón se vuelva árido: por el contrario, que tu alma rebose 

completamente satisfecha. 

Si es así como guardas la palabra de Dios, no cabe duda que ella te 

guardará a ti. El Hijo vendrá a ti en compañía del Padre, vendrá el gran Profeta, 

que renovará Jerusalén, el que lo hace todo nuevo. Tal será la eficacia de esta 

venida, que nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también 

imagen del hombre celestial. Y así como el viejo Adán se difundió por toda la 

humanidad y ocupó al hombre entero, así es ahora preciso que Cristo lo posea 

todo, porque él lo creó todo, lo redimió todo, y lo glorificará todo". (De los 

sermones de san Bernardo, abad. Sermón 5 en el Adviento del Señor, 1-3: Opera 

omnia, edición cisterciense, 4, 1966, 188-1905) 

 

 

Segundo domingo de Adviento 

7 de Diciembre 

PRIMERA LECTURA 

Juzgará a los pobres con justicia 

Lectura del libro de Isaías 11: 1-10 

Salmo responsorial 

Sal 71, 1-2. 7-8. 12-13. 17 (R.: cf. 7) 

R. Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente. 

SEGUNDA LECTURA 

Cristo salva a todos los hombres 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 15, 4-9 

Aleluya 

Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 

Todos verán la salvación de Dios. 

EVANGELIO 

Convertíos, porque está cerca el reino de los cielos 



Lectura del santo evangelio según san Mateo 3, 1-12 

LA VOZ DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

La fe 

Dios entrega a cada cristiano las funciones que es capaz de ejercer: 

Dios no ha querido retener para ‚l solo el ejercicio de todos los poderes. Entrega a 

cada criatura las funciones que es capaz de ejercer, según las capacidades de su 

naturaleza. 

Este modo de gobierno debe ser imitado en la vida social (CEC. 1884; cf 1885. 

1888). 

 El sacramento de la Penitencia como anticipo del Juicio Final: (CEC. 1470). 

Preparativos de la venida de Cristo al mundo: 

Al celebrar anualmente la liturgia de Adviento, la Iglesia actualiza esta espera del 

Mesías: participando en la larga preparación de la primera venida del Salvador, los 

fieles renuevan  

el ardiente deseo de su segunda venida.  

Celebrando la natividad y el martirio del Precursor, la Iglesia se une al deseo de 

este: "Es preciso que •El crezca y que yo disminuya'' (Jn 3,30) (CEC. 524; cf 522. 523). 

  

* La respuesta 

El Reino de Dios está  cerca; convertíos: 

Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una parte esencial del anuncio del 

Reino: 

"El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está  cerca; convertíos y creed en la 

Buena Nueva'' (Mc 1,15) (CEC. 1427; cf 1428). 

  

* El testimonio cristiano 

La Iglesia... sólo llegar  a su perfección en la gloria del cielo ... cuando llegue el 

tiempo de la restauración universal y cuando, con la humanidad, también el universo 

entero, que está  íntimamente unido al hombre y que alcanza su meta a través del 

hombre, quede perfectamente renovado en Cristo (LG 48) (CEC. 1042). 

La conversión cristiana tiene como punto de partida al Señor que viene y como 

punto de llegada al Señor que resucitado . 

  

 

MEDITACIÓN DESDE LOS PADRES DE LA IGLESIA 

"No hay cosa a Dios mas contraria que el corazón que bien se parece porque no 

tiene vaso en que Dios eche las riquezas de su misericordia, y Quédase en su propia 

bajeza y sequedad por no quererse abajar, para que corran en ‚l las aguas de la gracia de 

Dios" (San Juan de Avila, Epist. 85). 

Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Dulce es el 

nombre de misericordia, hermanos muy amados; y, si el nombre es tan dulce, 

¿cuánto más no lo será la cosa misma? Todos los hombres la desean, mas, por 

desgracia, no todos obran de manera que se hagan dignos de ella; todos desean 

alcanzar misericordia, pero son pocos los que quieren practicarla. 



Oh hombre, ¿con qué cara te atreves a pedir, si tú te resistes a dar? Quien 

desee alcanzar misericordia en el cielo debe él practicarla en este mundo. Y, por 

esto, hermanos muy amados, ya que todos deseamos la misericordia, actuemos 

de manera que ella llegue a ser nuestro abogado en este mundo, para que nos 

libre después en el futuro. Hay en el cielo una misericordia, a la cual se llega a 

través de la misericordia terrena. Dice, en efecto, la Escritura: Señor, tu 

misericordia llega al cielo. 

Existe, pues, una misericordia terrena y humana, otra celestial y divina. 

¿Cuál es la misericordia humana? La que consiste en atender a las miserias de 

los pobres. ¿Cuál es la misericordia divina? Sin duda, la que consiste en el 

perdón de los pecados. Todo lo que da la misericordia humana en este tiempo 

de peregrinación se lo devuelve después la misericordia divina en la patria 

definitiva. Dios, en este mundo, padece frío y hambre en la persona de todos los 

pobres, como dijo él mismo: Cada vez que lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes 

hermanos, conmigo lo hicisteis. El mismo Dios que se digna dar en el cielo quiere 

recibir en la tierra. 

¿Cómo somos nosotros, que, cuando Dios nos da, queremos recibir y, 

cuando nos pide, no le queremos dar? Porque, cuando un pobre pasa hambre, 

es Cristo quien pasa necesidad, como dijo él mismo: Tuve hambre, y no me disteis 

de comer. No apartes, pues, tu mirada de la miseria de los pobres, si quieres 

esperar confiado el perdón de los pecados. Ahora, hermanos, Cristo pasa 

hambre, es él quien se digna padecer hambre y sed en la persona de todos los 

pobres; y lo que reciba aquí en la tierra lo devolverá luego en el cielo. 

Os pregunto, hermanos, ¿qué es lo que queréis o buscáis cuando venís a la 

iglesia? Ciertamente la misericordia. Practicad, pues, la misericordia terrena, y 

recibiréis la misericordia celestial. El pobre te pide a ti, y tú le pides a Dios, 

aquél un bocado, tú la vida eterna. Da al indigente, y merecerás recibir de 

Cristo, ya que él ha dicho: Dad, y se os dará. No comprendo cómo te atreves a 

esperar recibir, si tú te niegas a dar. Por esto, cuando vengáis a la iglesia, dad a 

los pobres la limosna que podáis, según vuestras posibilidades. (San Cesáreo de 

Arlés, obispo. Sermón: Dos tipos de misericordia. Sermón 25, 1: CCL 103, 111-

112). 

 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN DE 

 SANTA MARÍA VIRGEN 

8 DE DICIEMBRE 

PRIMERA LECTURA 

Establezco hostilidad entre tu estirpe y la de la mujer 

Lectura del libro del Génesis 3, 9-15. 20. 



Salmo Responsorial 

Sal. 97, 1. 2-3ab. 3c-4 

R/ Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. 

SEGUNDA LECTURA 

Nos eligió en la persona de Cristo, antes de crear el mundo 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Efesios 1, 3-6. 11-12. 

EVANGELIO 

Alégrate, llena de gracias, el Señor está contigo 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 1, 26-38 

LA VOZ DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

La fe 

La Iglesia confiesa el dogma de la Inmaculada Concepción: 

“...La Bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de toda mancha del 

pecado original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio 

de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo, Salvador del género 

humano (Pío IX)” (CEC. 491; cf 490. 492. 493). 

 La Anunciación: “Hágase en mí....”: (CEC. 494). 

  

* La respuesta 

Ella es nuestra Madre en el orden de la gracia: 

“Por su total adhesión a la voluntad del Padre, a la obra redentora de su Hijo, a 

toda moción del Espíritu Santo, la Virgen María es para la Iglesia el modelo de la fe y 

de la caridad. Por eso es ``miembro muy eminente y del todo singular de la Iglesia'', 

incluso constituye la figura (``typus'') de la Iglesia (LG 63)” (CEC. 967; cf 968. 969. 

970). 

El culto a la Santísima Virgen: (CEC. 971). 

Lucha contra el pecado...un duro combate: (CEC. 40). 

  

* El testimonio cristiano 

 “Ella, en efecto, como dice san Ireneo, ``por su obediencia fue causa de la 

salvación propia y la del todo género humano''. Por eso, no pocos Padres antiguos, en su 

predicación, coincidieron con él en afirmar ``el nudo de la desobediencia de Eva lo 

desató la obediencia de María. Lo que ató la virgen Eva por su falta de fe lo desató la 

Virgen María por su fe''. Comparándola con Eva, llaman a María ``Madre de los 

vivientes'' y afirman con mayor frecuencia: ``la muerte vino por Eva, la vida por María'' 

(LG 56)” (CEC. 494). 

La Iglesia contempla y celebra gozosa a la Virgen Inmaculada porque ve en ella la 

imagen que Jesucristo quiere de ella misma: limpia, pura, sin mancha ni arruga, 

preparada para el Esposo que llega. 

 



MEDITACIÓN DESDE LOS PADRES DE LA IGLESIA 

"Aunque es un Padre de la Iglesia, la importancia de San Agustin en la Teología 

católica ha sido máxima, por lo que merece el primer lugar en esta lista: 

Y no atribuimos al diablo poder alguno sobre María en virtud de su nacimiento, pero 

sólo porque la gracia del renacimiento vino a deshacer la condición de su 

nacimiento. (San Agustín Replica a Juliano Vol 4, 122) 

Después menciona a los que "no sólo no pecaron, sino que vivieron en la justicia según 

los libros divinos, como Abel, Enoc, Melquisedec, Abrahán, Isaac, Jacob, Jesús Nave, 

Finées, Samuel, Natán, Elías, José, Elíseo, Maqueas, Daniel, Ananias, Azarias, Misael, 

Ezequiel, Mardoqueo, Simeón, José, esposo de la Virgen María; Juan". Añade también 

algunas mujeres, como Débora, Ana, madre de Samuel; Judit, Ester, Ana, hija de 

Fanuel; Isabel y la misma madre de nuestro Señor y Salvador, de la que dice: "La 

piedad exige que la confesemos exenta de pecado". Exceptuando, pues, a la santa 

Virgen María, acerca de la cual, por el honor debido a nuestro Señor, cuando se trata 

de pecados, no quiero mover absolutamente ninguna cuestión (porque sabemos que a 

ella le fue conferida más gracia para vencer por todos sus flancos al pecado, pues 

mereció concebir y dar a luz al que nos consta que no tuvo pecado alguno); 

exceptuando, digo, a esta Virgen, si pudiésemos reunir a todos aquellos santos y santas 

cuando vivían sobre la tierra y preguntarles si estaban exentos de todo pecado, ¿cómo 

pensamos que habían de responder? ¿Lo que dice Pelagio o lo que enseña San Juan? 

Decidme: cualquiera que haya sido la excelencia de su santidad, en caso de poderles 

preguntar, ¿no hubieran respondido al unísono: Si decimos que no tenemos pecado, 

nos engañamos y la verdad está ausente de nosotros? ¿Sería esta respuesta tal vez más 

humilde que verdadera? Pero a este autor le agrada, y apruebo su gusto, "no poner la 

alabanza de la humildad en la parte de la falsedad". Luego si dijesen esto, con verdad 

serían pecadores; a esta confesión humilde acompañaría la verdad; y en caso de mentir 

en esto, también serían responsables de pecado, porque la verdad no estaba de su 

parte. (San Agustín La naturaleza y la Gracia Cap 36). 

 

Tercer domingo de Adviento 

14 de diciembre 

PRIMERA LECTURA 

Dios viene en persona y os salvará 

Lectura del libro de Isaías 35, 1-6a. 10 

Salmo responsorial 

Sal 145, 7. 8-9a. 9bc-10 (R.: cf. Is 35, 4) 

R. Ven, Señor, a salvarnos. 

SEGUNDA LECTURA 

Manteneos firmes, porque la venida del Señor está cerca 

Lectura de la carta del apóstol Santiago 5, 7-10 



Aleluya Lc 4, 18 

 

El Espíritu del Señor está sobre mí; me ha enviado para anunciar el Evangelio a 

los pobres. 

EVANGELIO 

¿Eres tú el que ha de venir o tenemos que esperar a otro? 

+ Lectura del santo evangelio según san Mateo 11, 2-11 

LA VOZ DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

* La fe 

El destino del mundo es ser transformado: 

Así pues, el universo visible también está  destinado a ser transformado, a fin de 

que el mundo mismo restaurado a su primitivo estado, ya sin ningún obstáculo está‚ al 

servicio de los justos, participando en su glorificación en Jesucristo resucitado (1047; cf 

1048. 1050). 

En este universo nuevo, Dios tendrá  su casa entre los hombres: 1044. 1045. 

  

* La respuesta 

Dios da a los suyos el tiempo de salvación para que se conviertan: 

El mensaje del Juicio final llama a la conversión mientras Dios da a los hombres 

todavía ``el tiempo favorable, el tiempo de salvación'' (2 Co 6,2). Inspira el santo temor 

de Dios.  

Compromete para la justicia del Reino de Dios.  

Anuncia la ``bienaventurada esperanza'' (Tt 2,13) de la vuelta del Señor que 

``vendra  para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que hayan creído'' 

(2 Ts 1,10) (CEC. 1041; cf 2854). 

Conversión de la sociedad a la jerarquía de valores: (CEC. 1886. 1887. 1888. 

1889). 

  

* El testimonio cristiano 

Juan era en todo parecido a Cristo. La voz o la palabra es la representación de la 

idea. Juan representaba en todo a Cristo. Le anunciaron los  ángeles, nació de una mujer 

estéril  

"_ Líbranos de todos los males, Señor, y concédenos la paz en nuestros días, para 

que, ayudados por tu misericordia, vivamos siempre libres de pecado y protegidos de 

toda perturbación, mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo 

" (Misal Romano, Embolismo) (CEC. 2854). 

Cuando el hombre se cree dueño del futuro, este se vuelve contra El; cuando la fe 

le convence de que es Dios, se convierte en salvación. 

 

MEDITACIÓN DESDE LOS PADRES DE LA IGLESIA 



".... Así deben ser los predicadores cristianos. Libres de toda preocupación, han de 

predicar no sólo con su palabra, sino con su vida, luz del mundo y sal de la tierra" (San 

Roberto Belarmino, Sermón sobre el Bautista). 

 

" ¿Qué dijo Cristo de Juan? Acabamos de oírlo: Comenzó a decir a las turbas acerca de 

Juan: ¿Qué salisteis a ver al desierto? ¿Una caña movida por el viento? No por cierto; 

Juan no giraba según cualquier viento de doctrina. Pero ¿qué salisteis a ver? ¿Un 

hombre vestido de holandas? No; Juan lleva un vestido áspero; tenia un vestido de pelos 

de camello, no de plumas. Pero ¿qué salisteis a ver? ¿Un profeta? Eso es, y más que un 

profeta (Mt 11,7-9). ¿Por qué más que un profeta? Porque los profetas anunciaron al 

Señor, a quien deseaban ver y no vieron, y a éste se le concedió lo que ellos codiciaron. 

Juan vio al Señor. Tendió el índice hacia él y dijo: He ahí el Cordero de Dios, he aquí 

quien quita los pecados del mundo (Jn 1,29). Helo ahí. Ya había venido y no lo 

reconocían; por eso se engañaban con el mismo Juan. Y ahí está aquel a quien deseaban 

ver los patriarcas, a quien anunciaron los profetas, a quien anticipó la ley. He ahí el 

cordero de Dios, he ahí quien quita los pecados del mundo. 

Él dio un excelente testimonio del Señor y el Señor de él al decir: Entre los nacidos 

de mujer no surgió nadie mayor que Juan Bautista, pero el menor en el reino de los 

cielos es mayor que él (Mt 11,11). Menor por el tiempo, mayor por la majestad. Al decir 

eso se refería a si mismo. Muy grande ha de ser Juan entre los hombres, cuando sólo 

Cristo es mayor que él entre ellos. También puede distinguirse y resolverse el problema 

de este modo: Entre los nacidos de mujer no surgió nadie mayor que Juan Bautista, pero 

el que es menor, en el reino de los cielos es mayor que él. Es una solución diferente de la 

que antes dije. El que es menor, en el reino de los cielos es mayor que él: Llama reino de 

los cielos al lugar en que están los ángeles; el que es menor entre los ángeles es mayor 

que Juan. Recomendó ese reino que hemos de desear; presentó la ciudad cuyos 

ciudadanos debemos desear ser. ¿Qué ciudadanos hay allí? ¡Qué grandes ciudadanos! 

El menor de ellos es mayor que Juan. ¿Qué Juan? Aquel mayor que el cual no surgió 

nadie entre los nacidos de mujer. 

Hemos oído el testimonio de Cristo sobre Juan y el de Juan sobre Cristo. ¿Qué 

significa entonces el que Juan encarcelado y ya próximo a la muerte enviase sus 

discípulos a Jesús con esta orden?: Id y preguntadle: ¿Eres tú el que ha de venir o 

esperamos a otro? (Mt 11,3). ¿A eso se reduce toda la alabanza? ¿Qué dices, Juan? ¿A 

quién hablas? ¿Qué hablas? Hablas al juez y hablas como pregonero. Tú extendiste el 

dedo, tú lo mostraste, tú dijiste: He ahí el Cordero de Dios; he ahí quien quita los 

pecados del mundo (Jn 1,29). Tú dijiste: Todos nosotros recibimos de su plenitud (Jn 

1,16). Tú dijiste: No soy digno de desatar la correa de su calzado (Jn 1,27). ¿Y ahora 

preguntas: Eres tú el que vienes o esperamos a otro? (Mt 11,3). ¿No es el mismo? ¿Y tú 

quién eres? ¿No eres tú su precursor? ¿No eres tú aquel de quien se profetizó: He ahí 

que envío mi ángel ante tu faz, y preparará tu camino? (ib., 10). ¿Cómo preparas el 

camino si te desvías? Llegaron, pues, los discípulos de Juan y el Señor les respondió: Id 

y decid a Juan: los ciegos ven, los sordos oyen, los cojos andan, los leprosos curan, los 

muertos resucitan, los pobres son evangelizados (ib., 5-6) ¿Y preguntas si soy yo? Mis 



palabras, dice, son mis obras. Id y contestad. Y tras haberse marchado ellos. Para que 

nadie diga quizá: Juan era antes bueno, pero el Espíritu de Dios lo abandonó, dijo lo 

antes mencionado una vez que se habían ido los discípulos enviados por Juan. Ya 

ausentes ellos, Cristo alabó a Juan. 

¿Qué significa, entonces, este oscuro problema? Que nos alumbre el sol en que se 

encendió aquella vela. De ese modo la solución resultará evidente. Juan tenía sus propios 

discípulos; no estaba separado, sino que era un testigo dispuesto a dar su testimonio. 

Convenía que diese testimonio de Cristo, que reunía también sus propios discípulos; 

podía sentir celos, si no podía verlo. Y como los discípulos de Juan estimaban tanto a su 

maestro, oían de él el testimonio sobre Cristo y se maravillaban; a punto de morir quiso 

que él los confirmara. Sin duda decían ellos dentro de sí: Juan dice de él cosas tan 

grandes que él no las dice de sí mismo. Id y decidle, no porque yo dude, sino para que 

vosotros os instruyáis. Id y decidle, lo que yo suelo decir, oídselo a él; habéis oído al 

heraldo, oíd ahora al juez la confirmación. Id y decidle: ¿Eres tú el que vienes o 

esperamos a otro? (ib., 3). Fueron y se lo preguntaron; por ellos, no por Juan. Y por ellos 

contestó Cristo: Los ciegos ven, los sordos oyen, los cojos andan, los leprosos curan, los 

muertos resucitan, los pobres son evangelizados (ib., 5). Ya me veis, reconocedme. Veis 

los hechos, reconoced al hacedor. Y bienaventurado quien no se escandalizare de mí (ib., 

6). Y me refiero a vosotros, no a Juan. Por eso, para que viéramos lo que se refería a 

Juan, dijo: Tras haberse marchado ellos, comenzó a decir a las turbas acerca de Juan (ib., 

7). Y el veraz, la verdad, cantó sus alabanzas verdaderas. 

 Pienso que ha quedado suficientemente resuelta la dificultad. Basta, pues, haber 

prolongado el discurso hasta la solución. Parad mientes en los pobres; hacedlo los que 

aún no lo hicisteis. Creedme, no perderéis; o, mejor, sólo perdéis lo que lleváis al vagón. 

Hay que entregar ya a los pobres lo que habéis reunido los que lo reunisteis. Y esta vez 

tenemos mucho menos de la suma habitual. Sacudid la pereza. Yo soy ahora mendigo de 

los mendigos, para que vosotros seáis contados en el número de los hijos." (San 

Agustín Sermón: Mis palabras son mis obras«. Id a anunciar a Juan lo que estáis 

viendo y oyendo» (Mt 11,4) Sermón 66, 2-5 ). 

 

Cuarto domingo de Adviento 

21 de diciembre 

 

PRIMERA LECTURA 

Mirad: la virgen está encinta 

Lectura del libro de Isaías 7, 10-14 



Salmo responsorial 

Sal 23, 1-2. 3-4ab. 5-6(R.: cf. 7c y 10b) 

R. Va a entrar el Señor, él es el Rey de la gloria. 

SEGUNDA LECTURA 

Jesucristo, de la estirpe de David, Hijo de Dios 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 1, 1-7 

Aleluya Mt 1, 23 

Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre 

Ernmanuel, Dios-con-nosotros. 

EVANGELIO 

Jesús nacerá de María, desposada con José, hijo de David 

Lectura del santo evangelio según san Mateo 1, 18-24 

LA VOZ DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

* La fe 

Cristo, concebido por obra del Espíritu Santo: 

“Los relatos evangélicos presentan la concepción virginal como una obra divina 

que sobrepasa toda comprensión y toda posibilidad humanas: ``Lo concebido en ella 

viene del Espíritu Santo'', dice el ángel a José a propósito de María, su desposada (Mt 

1,20)” (CEC. 497; cf 496). 

María, siempre Virgen: (CEC. 499. 500. 501. 503). 

  

* La respuesta 

La oración en comunión con la Santa Madre de Dios: 

“A partir de esta cooperación singular de María a la acción del Espíritu Santo, las 

Iglesias han desarrollado la oración a la santa Madre de Dios, centrándola sobre la 

persona de Cristo manifestada en sus misterios. En los innumerables himnos y antífonas 

que expresan esta oración, se alternan habitualmente dos movimientos: uno 

``engrandece'' al Señor por las ``maravillas'' que ha hecho en su humilde esclava, y por 

medio de ella, en todos los seres humanos; el segundo confía a la Madre de Jesús las 

súplicas y alabanzas de los hijos de Dios ya que ella conoce ahora la humanidad que en 

ella ha sido desposada por el Hijo de Dios” (CEC. 2675; cf 2673. 2674). 

Todos los fieles estamos llamados a la santidad: (CEC. 2012. 2013). 

  

* El testimonio cristiano 

 “Merced a este vínculo especial que une a Cristo con la Iglesia, se aclara mejor el 

misterio de aquella mujer que, desde los primeros capítulos del libro del Génesis hasta 

el Apocalipsis, acompaña la revelación del designio salvífico de Dios respecto a la 

humanidad. Pues María, presente en la Iglesia como Madre del Redentor, participa 

maternalmente en aquella dura batalla contra el poder de las tinieblas que se desarrolla a 

lo largo de toda la historia humana” (San Juan Pablo II, RM, 47). 



El creyente no puede “acostumbrarse” nunca a las maravillas de Dios. El asombro 

forma parte de la fe porque certifica que la salvación y sus manifestaciones sólo pueden 

tener a Dios por autor. 

  

 

MEDITACIÓN DESDE LOS PADRES DE LA IGLESIA 

«María, la madre de Jesús estaba desposada con José» (Mt 1,18). 

«María, su madre, estaba desposada». Hubiera sido suficiente con decir: María 

estaba desposada. ¿Qué significa una madre desposada? Si ya es madre, ya no es 

desposada; si es desposada, no es todavía madre. «María, su madre, estaba desposada»: 

desposada por la virginidad, madre por la fecundidad. Era una madre que no había 

conocido varón, y sin embargo conoció la maternidad. ¿Cómo no será madre antes de 

concebir, ella que, después del nacimiento, es virgen y madre? ¿Cuándo no era ella ya 

madre la que engendró al fundador de los tiempos y ha dado un principio a todas las 

cosas?… 

¿Por qué el misterio de la inocencia celestial va destinado a una desposada y no a 

una virgen todavía libre? ¿Por qué los celos de un desposado deben poner en peligro a la 

desposada? ¿Por qué tanta virtud parece pecado y la salvación eterna peligro?… ¿Cuál 

es el misterio que abrazamos aquí, hermanos? Ningún rasgo de pluma, ni una letra, ni 

una sílaba, ni una palabra, ni un nombre, ni un personaje del Evangelio deja de tener 

sentido divino. Se ha escogido a una desposada para que sea ya representada la Iglesia, 

esposa de Cristo, según lo dice el profeta Oseas: «Yo te desposaré conmigo para siempre; 

te desposaré conmigo en justicia y en derecho, en amor y en compasión, te desposaré 

conmigo en fidelidad» (2,21-22). Por eso dice Juan: «El que tiene a la novia es el novio» 

(Jn 3,29). Y san Pablo: «Quise desposaros con un solo marido, presentándoos a Cristo 

como una virgen fiel» (2Co 11,2). ¡Oh verdadera esposa, la Iglesia, que por el 

nacimiento virginal [del bautismo] engendra nuevos hijos en Cristo!" (San Pedro 

Crisólogo, obispo y doctor de la Iglesia Sermón 146, sobre Mateo 1,18: PL 52, 

591.). 

" «Le pondrás por nombre Jesús» (Mt 1,21). 

En hebreo «Jesús» quiere decir «salvación» o «Salvador», un nombre que, para los 

profetas, designaba una vocación muy determinada. De ahí provienen estas palabras 

cantadas con un gran deseo de verle: «Mi alma se alegra en el Señor y mi corazón con 

su auxilio, y me consumo ansiando su salvación» (Sal 12,6; 34,9; 118,81). «Yo exultaré 

con el Señor, me gloriaré en Dios, mi salvador»(Ha 3,18). Y sobre todo: «Dios mío, 

escucha mi oración, no te cierres a mi súplica; hazme caso y respóndeme» (Sal 54,3). Es 

como si dijera: «Tú, que te llamas Salvador, salvándome, manifiestas la gloria de tu 



nombre». Pues el nombre del hijo nacido de la Virgen María es Jesús, según le dijo el 

ángel: «Él salvará a su pueblo de sus pecados»… 

La palabra «Cristo», él mismo, designa la dignidad real. En efecto, los sacerdotes y 

los reyes eran «crismados», es decir, ungidos con aceite santo; por ella eran signo de 

aquel que, apareciendo en el mundo como el verdadero rey y gran sacerdote, ha recibido 

la unción del «aceite de júbilo entre todos tus compañeros» (Sal 44,8). Es por esta 

unción que se llama Cristo, y los que participan de esta misma unción, la de la gracia 

espiritual, son llamados cristianos. ¡Que por su nombre de Salvador, se digne salvarnos 

de nuestros pecados. Que por su unción de gran sacerdote, se digne reconciliarnos con 

Dios Padre. Que por su unción de rey, nos dé el reino eterno de su Padre!" (San Beda 

el Venerable, presbítero y doctor de la Iglesia. Homilía: Homilía 5: CCL 122,36.) 

Rafael Pla Calatayud. 

rafael@betaniajerusalen.com 
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